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avanzar por el llano á don lberto, el nieto y el yerno, 
acompañado de Carmona, Ca ' tañeda y el ~Ii ter. a rel 
abraz' á u hija muy complacido de verla tan hermo a; en 

eguida la pre entó al yankee, y dijo á Anaelina: 
-E te caballero e Mi ter Ruy, ingeniero con tructor 

del puente. 
mbo aludáron e ceremonio amente. 

Al fin sentáron e todo á la me a. Lo - arte ano, en otra 
gran ala, enri trando u cuarenta y ocho cubierto, aco­
metían al humeante almuerzo. 

Terminado e e acto, la eñora manife taran u de eo 
de ir e al puente á conocer la obra de Mi_ter Ruy. 

-Ante -dijo orel-voy á en eñar á Ud . una joya de 
gran mérito, no ólo por u valor intrín eco, ino también 
por u artí tico trabajo. 

Diciendo a í alió, yolviendo al punto con la cajita de 
ándalo incru tada de plata y ac' de ella un hermo í imo 

collar de diamante montado obre e malte ne ro, con aros 
de oro. E a alhaja expue ta á la luz del 01 lanzaba mil 
de tello de diver o cambiante matice. 

-j Precio a! j Incomparable! j oberbia!' De lumbran­
te !-repetían la dama pa ando el collar de mano en mano. 

-E timable eñora -dijo el caballero- iento no po­
der ob equiar á alguna de Ud . e ta "alio a prenda. abed 
que la magnánima Leopoldina, Emperatriz del Bra il, la 
manda de regalo á E ter, la Jefa de mi pueblo ah'aje co­
mo homenaje rendido al yalor femenino. 

-j Muy bien, muy bien !-dijeron toda; e a E ter va á 
quedar altamente complacida con e e ob equio. 

-Sí, pero no erá por u valor material, ino por la prueba 
de deferencia con que la honra toda una Emperatriz. 

De pué de guardar la prenda en la bonita caja, llev' 
ela, depositándola en la maleta que ya preparaba para que 

le acompañase en u próximo "iaje al palenque. Al yolver 
á la ala, don Alberto, eguido de u Estado Mayor, enca­
minó e al río. Ahí e taba el gran puente que unía ambas 
orilla . El Ii ter iba de un lado á otro indicando á cada cual, 
la olidez de la obra. Todavía faltaba el barandaje de un 
lado, pero allí tendida en el uelo e taban toda la piezas 
li ta y muy pronto serían colocada. La baranda por am­
bos extremo quedaban empotrada en grue o murallones 
de mampostería; é to - tenían tre ó cuatro metro de largo 
cimentados sobre tierra firme. i un día el pi o de la obra 
claudicara, no ucedería igual co a con el barandaje, por 
cuanto por medio de las muralla ó ba tiones, e taba sóli-
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damente unido al terreno adyacente. Do grande y grue a 
pi lastra colocada simétricamente á iguale di tancia , ba­
jaban de la tablazón, hundiéndo e en el fondo de la agua, 
no muy profunda en aquel itio, y daban á · la obra cierto 
ti nte de edificio lacu tre que hacían remembranza de las 
antiquí imas habitacione de nuestro remoto progenitores. 
Formaba, pue , el puente tre ojo, por donde podrían cru­
zar cualquier día, no embarcacione propiamente dicha, 
pero í pequeña de remo, como el "Céfiro" . Los explorado­
re examinaron de de el puente, la tre larga y uaves 
cue ta que, abiertas en la loma fronteriza, iban á terminar 
en 10 alto del llano junto á la ba e de las roca. Caminando 
un poco hacia el ::\ orte. e taba la entrada de la famo ' a g ruta. 
Ju tamente, allí comenzaba la juri dicción de don Alberto, 
e.;"tendiéndo e quince legua al frente y otras tanta á 10 
lado : u pueblo iba á levantar e en el centro del gran cua­
drilátero. 

- Sorel cOI1\'idó á la eñoras para que, má adelante, 
le acompaña en á vi itar la maravillo a Gruta, morada en 
tiempo del E píritu del R ío. 

Toda aceptaron la invitación. Lo hombre, sob re to­
do el arquitecto, querían pre enciar la colocación de la 
última baranda. Carmona, e peciali ta en obra de mampo -
te ría de eaba cerciorar e por í mi mo de la oJidez del 
empalme. La cuatro dama retornaron ola á la ca a, no 
in recomendar á 10 hombre que no fa ltaran á la hora de 

comer. 
A la cuatro en punto, Angelina mandó á la ca a del Bo -

que un emi ario, en bu ca del pavón, que media hora des­
pués llegó depo itado en gran bandeja de loza fina bien 
tapada con varia ervilleta para evitar el enfriamiento. 

Al llegar los caballero, comenzó la comida, que esta 
vez, como celebración de fa u to uce o, fue un verdadero 
banquete. Don Alberto, empuñando el trinchante, abrió el 
pavón, apareciendo dentro un pollo, y a l cortar éste vióse 
que contenía un pájaro. La tre volátiles rodeada de ex­
quisito relleno, fueron el más opíparo manjar de la mesa. 
La autora del ingenio o y uculento plato, fue aclamada por 
unanimidad, primera Potencia en el Arte culinario. 

j La pobre anciana, aquel día alcanzó la celebridad! 
De obre me a don Alberto anunció que al día siguiente 

ina á la capital, pue érale preci o proveerse de muchas 
cosas indi pen able . Meno el Mi ter, que tenía qué hacer 
en el puente, todo lo demá hombres se brindaron á acom­
panarle. Ademá , Carmona nece itaba comprar útiles para 
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su Ramo: como lienzo, pintura, pincele, etc. Cé ar, Al­
berto y Castañeda eran agregados por si podían ayudar en 
a lgo. 

l caer la tarde, Angelina, e po o é hijo, regre aron al 
Bo que, quedando citado para, el otro día temprano, volver 
á Miraflores. 

• 



CAPITULO XLIV 

PRELIMINARES MIXTOS 

De pué de pasar una noche tan grata como la anterior, 
Cé ar y u familia encamináronse á la hacienda. Saludos 
recíproco á la llegada, y en seguida e trajeron cinco brio­
os corcele ya aparejado para el viaje. Todos juntos los 
eñore , tomaron confortable desayuno, y al momento, des­

pidiéndo e ha ta la tarde, cabalgaron lo cinco caballeros, 
que al vivo pa o de u bridone, pronto desaparecieron, 
camino de la capital. 

La eñora fuéron e á ver al chiquitín de doña Anto­
nia. Llamába e Guillermo, en memoria del finado eñor de 
Soldeyilla. El niño era precio o: los padres estaban muy 
orgullo O con aquel pequeñuelo tan blanco, ro ado y ro­
llizo. 

¡Ah! lo padres qui ieran que todo us vá tagos fue­
en portento de belleza. Por de gracia, no ucede a í: hay 

mucho de perfecto en la humanidad... in embargo, eso 
ére defectuo o tienen una compen ación en el amor de 
u progenitore, que le aman má que á 10 mej or dotados 

por la Jaturaleza, como i qui ieran darle, por medio de u 
gran cariño paterno, la belleza física que el Hado le negó. 

De pué de prodigar us caricia al pequeño Guillermo, 
entó e rmida, invitando á u amigas á que hicieran 10 

mi mo, pue e trataba de arreglar un Programa entre toda . 
-Ante de partir á mi viaje, dijo: ofrecí á mi indias de 

la Ranchería darle á mi regre o, una pequeña fie tao Ahora 
bien' arreglemo entre toda el plan de e a diver ión. ¿ Qué 
le parece á d. ngelina? ¿ Cómo haré para quedar airo a? 

-Yo creo, con te tó la interpelada, que con un baile y 
un refre co, quedarán la invitada muy contentas. 



- 396-

-Justamente, dijo doña Antonia, lo mi mo que se prac­
tica entre la gente culta. 

-A í es, añadió doña Toribia, porque al hombre, sea 
in truído ó alvaje, iempre le gu tó brincar ... 

-La pobre indias-dijo Armida-, no saben ino el 
zapateado del paí . Me gu taría que alguno de nue tro 
blanco lo supiera para que acara á bailar una que otra de 
mi convidada. 

-Desde luego Gabriel lo baila muy bien, y si tú e lo 
dice no se negará. 

-Yo creo que ese zapateado e el mi mo que e u a 
en Canaria , repu o Angelina, ó al meno co a muy pareci­
da; a í e que no faltarán bailadore europeo : ha ta yo 
lo é. 

-i Muy bien I La mú ica ya la tenemo . Los muchacho 
artesano, tan di pue to y alegre, afinarán u in trumen­
to ; y no faltarán canto, porque entre la chica la hay 
que merecían, por u voz, haber e tudiado el Divino rte, 
para llamarse Primadona . i Cuánto talento e pierden en 
el pueblo! 

-Despué que las india bailen ba tan te, añadió, Ange­
lina, exhibiremo nue tra danza nacionales. Ahí aldrán á 
la palestra, malagueña , isas, eguidilla, falía y ha ta la 
Jota y el Bolero. i Vamo ! que la cosa erá de ver! 

-¿ Y el refre co? dijo doña Antonia. 
-Yo me encargo de la me a, altó doña Toribia,-muy 

partidaria de golo ina -Vengan lo dulce y erán arregla­
do con imetría, entrevelando en bella di po ición, las 
indi pen able flores ... 

-i Perfectamente! La bebida erá vino olamente para 
que no haya borrachera. Ya e sabe que el vino también 
embriaga, pero e tomado en gran cantidad: eso no ucederá 
en mi baile. El licor será ervido con regla. Alguno de los 
nue tros se encargará de e a di tribución; porque no sería 
cosa del otro jueves, que en el apogeo de la fie ta algún 
bailarí n se excediera ... 

-Dice muy bien, Armida. 1i hijo, que no entiende 
nada de coreografía, porque en la soledad del Bosque no 
aprendió tal Arte, va á er el encargado de la repartición de 
copas. Y tú ¿ tomarás parte en la fiesta? 

-N ó, la vet¿ de de la ventana del alón bajo-porque 
tú, Antonia, me prestará tu casa para que en el gran patio 
que hay allí se efectúe el baile; lo muro de mampo tería 
en que descansa la verja son suficiente anchos para servir 
de a iento. En esta ca a hay bastante amplitud para una 
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.e ta de e e género, pero, ha ta que pa e un año de la defun­
ión de Papacito, no me permitiré dar alegre diver iones 
n el que fué u domicilio. 

-Bien pen ado, querida niña, en la ca a nueva se dará 
la fie ta; me gusta que se inaugure con ese fe tival. quizá 
e e alegre e treno, atraerá obre mi futura man ión el con­
ento, paz y felicidad que anhelo reinen siempre en ella. 

-Super tición ¿ eh?, e e es entimiento nativo; como 
al no puede de truir e del todo, ape ar de toda las en e­

ñanzas habida y por haber. Si el hombre no es religioso por 
naturaleza, como muchos afirman, no se puede de conocer 
u ingénita uper tición. De e e entimiento inn;¡to se han 

valido en todo tiempo lo talento má adelantados para 
ojuzgar á las ma a ignara y hacerles creer mil patrañas, 

alguna tan ab urda, que parece increíble que la humana 
razón haya podido aceptar y dar crédito á di parates de tal 
calibre. Claro e , que la instrucción desbarata todo e e 
fárrago de impo tura , que de de tiempo remoto, viene 
burlándose de la ignorancia del hombre ... ; no obstante, él 
con erva iempre un rastro micro cópico de la pri tina 
ignorancia ... Di pen e, querida amiga, pero e que en 
cierto ca os me domina el de eo de filosofar un poco. Con-
idere Ud. i entre la gente ilu tradas queda aquel peque­

ño germen á que aludí ¿ qué será de los hombre analfabe­
tas? i Pobrecillos! Sólo una educación realmente moral y 
continua, podría darle la luz. 

-Abundo en la idea de Ud., doña Toribia, y aquí 
encaja aquel refrán: "Calumnia que algo queda" ... 

Ya arreglado el programa de la fie ta, las damas deter­
minaron se efectua e el próximo domingo. Faltaban tres 
día , tiempo para arreglar todo lo nece ario. En la tarde 
llegaron lo caballero ; detrás venían los carros cargados 
con la compra, que no eran poca. Los vehículos eran 
grande y apenas podían contener su carga. Uno portaba 
eis máquinas de co er y muchos fardos conteniendo telas 

para ropa de hombres y de mujere . Ahí e taban lo útiles 
de don Aurelio. Otro carro traía seis tiendas de campaña 
con u corre pondientes catres de lo mismo. El de más allá, 
una ierra para fabricar tablazón. Gran número de hacha 
y toda herramienta de carpintería. Muchos rollo de cordel, 
gran cantidad de paquete de clavos ... en fin, todo lo nece-
ario para emprender la grande obra de fundación. Los 

carro conductore de ierra, herramienta y fardos, como 
a í mi mo lo efectos de Carmona, y máquinas, fueron des­
cargado . Cuanto á camas y tiendas, quedaron sin mover-
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las, porque al día siguiente se llevarían al Palenque. Don 
Alberto pensaba ir también; pero, informado de la fie ta que 
se preparaba, de i tió de u idea. Erale preci o a i tir á e a 
diver ión para atraer e, con su obsequios, las impatía 
de su futuro ganado manso. 

Para conseguir un fin preconcebido se abren ante el 
aspirante dos sendas : Una se llama F uerza, la otra Persua­
sión. Ahora bien; el E píritu del Río jamá entraría por la 
primera: conocía bien lo re ultado negativo de lo que 
la transitan. Jamás, por e e trayecto alcanzarán lo que pre­
tenden, ningún re ultado óptimo. Lo que sí con iguen e 
que aquellos suj etos á quiene ava allan por la fuerza, e 
provean, en el almacén de la Fal edad, de una gran capa de 
cierto género llamado Hipocre ía, con 10 cual e cubren de 
pies á cabeza, porque ¡pobrecito ! no tienen otro e cape 
para evitar el furor del Tirano que le obligó á tal ó cual 
cosa. Esas subyugadas gente, lucen muy bonita ... Pero, 
i i lo vierais por dentro!! i lo de pojarais del manto 
aquel, aparecería el individuo, que iente mortal antipatía 
por el de pótico ujeto que le forzó á ve tir aquella capa 
dete table . .. El re ultado es pé imo; porque, como la co -
tumbre forma la segunda naturaleza del hombre, aquello 
infelices, dominado por la fuerza, llegan á creer que ba ta 
parecer y no importa no ser, porque lo que no se sabe es 
como si no se hubiera hecho. Formar gente que adquieran 
ese bonito criterio, e lo único que consigue el si tema vio­
lento . .. y no e poco con eguir que digamo . ¿Aca o e 
poco atrofiar la buena conciencia de las gente ? ¡A í andan 
ellas ... ! Don Alberto, como e ha dicho, nunca entraría 
por aquella violenta enda: optaba por la segunda: camino 
pacífico y fraternal, in gresca ni trifulcas. A í lo que le 
siguieran parecerían y serían. Quizá fueran poco lo adep­
tos ... Pero, ¿qué importa? Vale má poco y bueno, que 
mucho y detestable. 

La persuasión, preconizada por el Cristo, hace cerca de 
dos mi l años, apena i ha sido aceptada por reducido núme­
ro de per onas verdaderamente en ata. Aquel Gran J u to 
sabía bien que e e era el único camino recto para formar la 
buena conciencia del hombre. La mayoría humana no le ha 
seguido porque su gobernante se enfra caron, haciendo 
caso om i o del Mandato, en el lamentable si tema de la 
fuerza bruta. Erales má fácil á los P repotentes, emplear 
para sus fines la de trucción de us semejante por medio 
del hierro y el fuego, añadiendo, más adelante, la hermosas 
bala de gran calibre: los cañones de ti ro rápido y todas esas 
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randajas que hoy acompañan á la Gr.an Moral contempo­
-:inea, cuando da sus terroríficas funciones de sangre y ex­
·erminio ... funciones que uperan, en tercio y quinto, á las 

ue antaño exhibían los pueblos bárbaros. 
Lo que dejamos apuntado era lo mismo que Sorel pen­

~ba. Tenía fe ciega en el buen resultado de una instrucción 
rogresiva, impuesta sin terrores ni de aquí ni de allá, sino 

r la per uasión y el ejemplo. j Oh ! j el ejemplo ! Ese es el 
·erdadero Padre de la Persua ión. Nada bueno conseguiría 
e sus catecúmenos un catequizador, si él mismo no prac­
ica la doctrinas que trata de inculcar á sus oyentes ... 

De pué ' de tomar un corto refrigerio, don Alberto 
·olviéndose á Castañeda dijo: 

-¿ Quiere Ud. acompañarme á la Ranchería? Tengo 
ie con eguir allí uno ó dos guías para que acompañen y 
uíen mañana al carretonero, que no sabe el camino de mi 
ueblo salvaje. 

Don Gabriel com·ino al momento, y, como quiera que 
las bestias aún estaban ensilladas, cabalgaron ambos. AI"­
mida, acercóse con un paquete bastante abultado, diciendo: 

-¿ Podría alguno de ustedes llevar á la grupa esto? Son 
unos reg:l lo' que en\"ío á las indias. Chaquetillas, cintas y 
pañuelos que les traje de abajo como dicen ellas. 

-j Yo! yo eré el conductor, dijo Sorel, me importa 
tener propicia esa buena gente, que me bautizó con el sobre 
nombre que ya para siempre llevaré. 

Ya sabes que esos indios serán mi ganado manso. 
Y acomodando en la grupa el envoltorio, los dos viaje­

ros ya partían, pero la joven les detuvo para otra embajada 
oral. 

-Dígales á las indias, que el domingo á las tres de la 
tarde las espero sin falta : que vengan todos, chicos y gran­
des muy compuestos, porque se trata de un baile, y que se 
pongan las chaquetillas, cintas y pañuelos que les traje para 
es trenar en la fiesta. ¿ Se acordará Ud. de todos estos en­
cargos? 

-j Ya lo creo! trato de ganarme las simpatías de aque­
llas familias, ¿ cómo ,·oy á olvidar ni jota de tu discurso? 

Y partieron al galope. Llegados á la Ranchería, fué 
ent regado el paquete, y abierto, salieron á luz unas docenas 
de camisetas blanca guarnecidas de encajes, otros tantos 
pañuelos de seda y algunos metros de cintas color rosa, 
rojo y azul. Las indias contentas sobremanera por el regalo 
que la niñá les trajo de abajo, convidadas por Sorel á la 
fiesta, ofrecieron que irían todas. Huelga decir que los en-
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cargos verbales de A rmida, respecto á compo",tura, fuero 
fi elmente trasmitidos por el embajador. 

Cuando se habló de la nece idad de enviar dos emi a­
rios al pueblo, al in tante e ofrecieron Raimundo y Secun­
dino. En tiempo del canibali mo de aquel. \·inieron pr · 
fugos, después volvieron como el1\·iados á E ter: conocíar. 
bien el camino y no les disgustaba esti ra r un poco la 
piernas. 

- Pero es preciso que retornen el sábado, porque e 
domingo será la fi esta y ustedes han de a i ti r. 

- No tenga ci udado, señor : no faltaremos. 
- Pues mañana temprano les espero en casa : no vayan 

á faltar. 
- No, señor; á las cinco nos tiene allá . 
y los visitantes despidiéronse. 
Cuanto á las indias, desde luego comenzaron á registra r 

su s ropas y las de sus familias . No era poca tarea arreglar 
la chiquillería, y aunque tenían dos días disponib les, n 
había qué perder tiempo. 

Apenas llegó don Alberto á la casa, sentóse á escribirle 
á Ester. Ah í la par tici l'aba que el próxi mo lunes ll egaría al 
Palenque con algunos operaríos, pues iba á comenza r la 
construcción del nuevo pueblo. Que guardase el cargamento 
del carretón, junto al rancho de la Jefa, pues, medíante el 
respeto que la profe aban, los indio se abstendrían de tra -
tear en él. Decíala, también, que anunciase á sus gentes, que 
ya llegaban los hombres de abajo á fab ricar casas muy boni­
tas para que ellos, si querían, las habita en. Eso, poco má_ 
5 menos, decía la misiva para E ster. La siguiente mañana, 
entregada la carta, partieron el carretón y los guías. 

Desde este día comenzaron los preparativos de la pa­
rranda. Las artesanas, que ya se aburrían de esta r desocu­
padas, sabiendo todas ellas confeccionar dulces, se brinda­
ron gustosas á encargarse de ese ramo, comenzando, en 
seguida, á desempeñar sus respectivas tareas. Unas á la con­
fecci ón de los bizcochos, bastos y finos : otras, de los almen­
drados y pi ñas; quienes, de los mel indres y alfajo res; las de 
más allá, de las rosquillas y el turrón, sin faltar quien la 
emprendiera con los incomparables pasteles recubiertos de 
fin ísimas, múltiples hojaldres. Para éstos, como para ro_­
quetes de alma y a lgunos ot ros dulces, tenía que funcionar 
el horno. P ero las muchachas palmeras querían lucirse. Mu­
chas de ellas, allá en la patria ganábanse la vida con ese gé­
nero de t rabajo. Aquí la cosa da ría sobe rbio resultado por­
que los ingredientes abundaban: mantequilla, huevos, ha-
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ina, azúcar, queso fresco, almendras, canela, vino, miel de 
abejas, arroz . .. ¿ Qué faltaba para convertir todos esos 
materiales en manjares exqui sitos? ¿ Manos y arte para la 
confección? N o faltaban; sobraban . Había allí cuarenta y 
cho manos y veinticuatro intelectos que sabían y podían 

. malgamar aquellas sustancias, haciendo pastas homogé­
neas de diverso sabor y forma, pero todas buenas. N o fal­
arían allí las magníficas quesadillas, amasadas con hue-

\"os, que o fresco y azúcar, que, al cocer en el horno, cada 
una en u respectiva cazuelilla, levántanse orgullosas pre­
entando la forma, color y tamaño de una naranja. Estas, 

con su exqui itez y su nombre femenino, debían casar allá, 
en el misterio de los átomos, con los sobre alientes pas-
eles hojaldrados, que lo llevan masculino. Porque no fal­

·ara nada de ricos sabores en la fiesta, una de las jóvenes, 
llamada Tere a, e propuso amasar roscas; esas pedían vein­
icuatro hora para estar á punto de horno. Harina, mante­
.¡uilla, yema, almíbar á medio punto, un vaso de vino blan­
co y un poco de matalahuva ó anís, todo ello con poca le­
,·adura para evitar el agrio, y venga la fuerza, para sobar 
durante dos horas una ma a casi dura. Es claro que e e 
rabajo hace udar la gota gorda; pero la robusta Tere a 

y su amiga Marta, quisieron á todo trance hacer el amasijo. 
Durante los ciento veinte minutos que pedía la ruda fae­
na, no pocas veces enjugaron el udor de u frente, para 
que no fuera á caer en la ma a. Al fin cortaron un pedazo, 
presentando el interior grandes ojos : era el punto. Las mu-
hacha udaban , pero la cosa estaba hecha, y bien. Po-

ni endo la gran pella ob re me a, previamente cubierta con 
blanco mantel, D ora y Aida, para que las otras descansa­
ran, encargáron e de ':'Jrtar la masa en pedazos iguales, los 
cual e arrollaban formando después con ~ll os el círculo, 
terminando por juntar las puntas una sobre otra con una 
presión del dedo; luego la ro ca quedaba hecha y las iban 
colocando imétricamente sobre la mesa, dejando entre sí 
un pequeño espacio para que al crecer la masa no se jun­
taran. Ultimamente el todo cubrióse con limpio lienzo, 
despué con frazada de abrigo y . .. hasta mañana. 

E o día de preparativos festivales, los pasaba la gen­
e del Bo que en Miraflores, regre ando al crepúsculo ves­

pertino para u ca ita. María permanecía siempre en ella, 
pero ofreció ir á ve r la fie tao 

Alberto, metía e en u cuartito soñando en el porve­
ni r . .. Angelina y César en el suyo pasaban deliciosas ve­
lada . Ella temero a de que el exce o ... pudiera atraer 

26 
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decadencia fí ica á u muy amado, contenía le leyendo a' 
gún trozo en cualquiera de 10 bueno libro que encerrab 
la pequeña pero electa Biblioteca. Mujer de gran pasió 
carecía de egoí mo: primero yo, de pué yo y iempre yo .. 
i nada de e o! primero él, de pué él y iempre él. Hé ah 
el criterio de ngelina. Conoci ' en Parí, mucho jóven 
V1eJO y muchos ,' iejo decrépito, todo deri,'ado de un 
"ida incontinente, libidino a ... i Ah, no! Ella vigilaría p 
el querido, ahora má que ante, que en el lleno de u vir 
lidad, la ab tinencia durante diez y iete año, tenía qu 
producir de bordes pa ionale, Pero ahí e taba ella: 
bría poner coto . .. ¿ oh'er e él "iejo y flaco ... ? i Eso no 
E tudiaría el medio de contener ... á tiempo . .. limitaría 
regularía aquello ímpetu ... 

y las muchacha , al1á en 1iraflore, mañanearon á ve 
su ro cas; ya e taban ca i á punto; fuego al horno; y en 
tretanto, tijera en mano, fueron picando la ma a levantan 
do pico á la redonda que formaban, ya fila de pequeñ 
cono, una corriendo á la derecha, otra á la izquierda; y 
figurand pájaro con pico ala y cola, ó bien florecitas d 
cuatro ó cinco pétalo con botón al centro. Limpio el hor· 
no, adentro lo dorado ro cone. l\Iedia hora de pués e 
ambiente e impregnaba de apetito o olore. Allá dentr 
10 pájaro lucían u enhie ta cabeza, ala y cola : la 
florecilla levantaban 10 pétalo, lo cono alzában e eree 
tos. Un cambio rápido, y la ro ca de atrá pasaban ad~ 
lante y la de adelante atrL: había que emparejar la co­
chura. 

Minuto de pué toda la co echa fue retirada y pue t 
cuidadosamente obre la gran me a, para que se enfriara 
no había que romper los artí tico adorno. 

Reunida toda la per ona por er hora de almuerzo 
señora y caballero fuéron e á la cocina á ver de dónd 
procedían aquello olore que aturaban el aire, invadiend 
todo el ámbito de la man ión. 

-i Ah!, i mi querida compatriota !, dijo el arquitec­
to, me dan u tede un alegrón confeccionando aquí las le­
gítima ro ca de N oche-buena. E to me tra porta á la pa­
tria, que nunca e olvida. 

-Pue también, contestó Araceli, tendrá u ted los al-
fajore de Mi a de la luz . 

-y los pa tele de Reyes, añadió Julia. 
-Entonces, dijo Carmona, ólo fa lta la Mi tela ... 
- o faltará, saltó irginia la de Rubén, porque yo 

hacerla muy bien. 
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-j Bravo !, dijeron á corQ los hombres, j bien por las 
almeritas, tan dispuestas para fabricar toda cosa buena! 

Al terminar aquel día sábado, todo estaba listo para la 
e tao 

..... 



CAPITULO XLV 

E L GANADO MANSO 

El domingo temprano, doña Toribia, cana to al bra­
zo y tijera en mano, encaminó e al jardín de rmida, que 
le había otorgado carta blanca, y fue llenando u cestilla 
de la fl ore má bella que había en aquel pen il. 

Colmado el receptáculo fue e con él á la ca a nueva 
donde confeccionó ei grande y precio os ramo. En el 
salón de doña Antonia e había colocado una larga me a 
y otra má pequeña para ervir de aparadore . 

La gran me a cubierta con luj o o mantel e llenó de 
amplia bandeja ate tada de lo exqui ita dulce, que 
ya la muchacha, en enclo paño habían conducido, de­
jándol amontonado porque el arreglo corría de cuenta 
de doña Toribia. E tá hubo de colocarlo en forma pira­
midal por er muy abundante. Lo ei ramo, pue to en 
rico fl orero, e entrevelaron artí ticamente con la ban­
deja, cubriendo el todo con ervilleta, ha ta la tarde. 

Botella, copa y gran número de finos platillo, para el 
reparto, e veían en un aparador. 

A la do y media en punto apareció la vieja María 
como espectadora de la fie ta, yéndo e con eñora y caba­
llero para la ca a donde e efectuaría. La viejecita fuer­
te y alegre, le gu tó mucho á doña Antonia, Armida . 
doña Toribia, que no la conocían. 

Armida, que e. taba entera de que la anciana fué l 
eterna compañera del olitario y la niñera del amado Al­
berto, la trató con aran deferencia. Por u parte, Marí 
quedó encantada de la amabilidad y gran belleza de la jo­
ven. 

Al in peccionar la me a dijo: 
- Tada me encargaron para e ta fie ta, pero por uer­

te, aquí veo confeccione palmera : todo e tará bueno. 
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- o se la encargó á u ted nada, para que de canse 
trabaja mucho t Todo e os dulces son hecho por la jó­

. enes artesana , compatriotas de u ted. 
-Ya lo so peché al ver esos pasteles, quesadillas y al­

:ajores, ca a que no he vi to por acá. 
- ¿ Y e to?, dijo Armida levantando la punta del man-

el, que en otro aparador cubría la ro~cas. 
- j Ah!, mi ro cas de Pascua j qué bonitas t 
-¿ Quiere u ted probar una? 
- 1ucha gracia. Ahora nó; despué si usted gusta. 
-¿ Me acompañará u ted entándo e á mi lado en esa 

entana? Yo no saldré al patio porque aún llevo luto. 
-Con todo mi gusto. Usted me honra con e a invita-

-ión . 
-Todo lo merece quien por largo año acompañó 

elmente á lo digno habitante del Bo que. 
Un cuarto de hora ante de las tres aparecieron todos 

lo arte ano ve tidos de punto en blanco. Lo tañedores 
portaban u in trumento y en el bolsillo castañuelas, por 
i aca o . .. La muchachas, con elegantes trajes de gasa 

adornado de encaje: peinados modernos donde cada cual, 
'egún el gu to, lucía alguna flore de u predilección. To­
da e taban bonita. Emilia y otra varia llevaban pan­
dereta . El zapateado canario, e baila al on de tambor y 
ca tañuela : ella pensaban que la pandereta pudiera servir 
para el de acá. 

A la tre en punto llegaron la familias de la Ranche­
ría. Todo lo indio, varone y hembra, con su prole, pre­
'entaban buen golpe de vi tao Iban muy limpio, engoma­
do y planchado, ademá llevaban calzado. La hembras 
chinela baja : lo varone borceguíe de becerrillo con sue­
la grue a. 

De de tiempo atrá rmida lo había exhortado á cal-
zar e haciéndole comprender que la planta del pie mere­
ce tenerla cubierta y bien cuidada, porque ella e la que 
' o tiene todo el edificio corporeo; además, por e e de cui­
do, entraban por ahí varia enfermedade, y últimamente, 
que era muy feo andar de calzo. Ellas e di culparon con 
la pobreza. 

-j ", nó t, amiga, le dijo la joven, los zapatos no 
cue tan tanto; lo fino on caro, pero aquí no e trata de 
finura, ino de re guardar lo pie de lo vario acciden­
te á que e tán expue too arra trando u planta por el 
nelo. Yo voy á regalarle lo primero que u en. Y así 

lo hizo. Lo indio conociendo la ventaja del calzado, 



- 406-

pronto se acostumbraron á él. De pués de esta pequeña d. 
gresión aclaratoria, repetimos que aquella familia e taba· 
muy bien pue ta . Las indias estrenando la cami etas d 
regalo, blanca, con manga corta y adorno de encaje, ena 
guas finas, pañuelo de eda al cuello redoblado como á mo­
do de corbata; bien peinadas con trenza y cinta nueva 

Esta raza no era la botocuda fea, y má repul iva ca 
su palos atravesados por la nariz: e a e taba más inter­
nada en lo bosque del Bra il. Lo hombre de la ranch 
ría, en su tipo, eran bello. Alto, robu to , nariz y boc 
regulares, pelo negro como los ojo, generalmente grande~ 
el color poco cobrizo. La mujere lo mi mo: faccione 
bastante agradable, pelo largo, la mirada uave de u 
grandes ojo in piraba impatía. Apenas u color un tant 
o curo, la di tinguía de las blancas. Entre ella había al 
guna que merecían el calificativo de bonita. La numero 
prole vestida con limpieza, prometía ya mayor belleza qu 
la de u padre. 

La civilización mejora mucho el fí ico. j Cuánto má 
e aleja la humanidad del alvaji mo, más hermo_a e exhI­

be. Lo indios ve tían buenos pantalones, cami a muy bla n­
ca y bien aplanchada, chaqueta de paño, al cuello pequeñ 
pañuelo de seda, cinto e trecho de cuero luci o, con hebill 
plateada; en el bol illo alto de la chaqueta a omaba la pun­
ta de otro pañuelo. Los ombreros fino de pita, al desto­
carse de cubrían una cabellera donde, sin duda, el aceit 
revuelto con agua florida, ejercieron u potencia brillante 
y oloro a. E l ganado manso venía, pue , muy emperejilad 
y digno de la fie ta con que le ob equiaban. Don Albert 
y Armida alieron al encuentro de u convidado, invitá n­
doles á entar e en el poyo que rodeaba el patio. 

Allí estaban, hacía rato, toda la arte ana 
-j Pues no on fea !, cuchicheó Emilia al oído de 

Clara. 
-j ada de e o!, cante tó la otra. 
-Yo creía que toda e a gente era horrible ... 
-Pero muchacha, j i esas no on las india bravas! j 

ya e tán ca i civilizada ... ! 
-¿ Pues dónde e tarán la otras, de la que habla aque l 

viajero que leímos allá? 
-E que e ta tierra e muy grande, hija, deben vivir 

muy lejos de aquÍ. 
-Yen e e pueblo, donde iremos á vivir cuando hagan 

las casas ¿ serán lo indio como é to que veo aquí? 
-j Ca! jada de e o ! Entonce ¿ para qué iba don Al-
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berta á civilizarlos? A ll á están todos desn udos y no aben 
nada. 

-j Jesús me valga ! j Qué vergüenza ! 
- Pero i e. a pobre gente no sabe 10 que es vergüenza, 

dijo muy quedo la científica J ulia , la vergüenza hay que 
aprenderla como se aprende cualquier otra cosa. Por eso 
cuando ya la conocemos bien, ni siquiera nos quitamos la 
ropa sino á olas . 

j Oye, ch ica !, me ocurre una cosa. Las gentes civi li­
zada aprenden desde chica á tene r vergüenza ¿ Por qué 
llaman á alguna "sinvergü enzas"? 

-j Ay querida !, porque aunque se ap renda, si por al­
gún motivo llega á perde rse, jamás vuelve al lado de l que 
la perdió : es que el perdido o da un tremendo salto atrás, 

olviendo al salvajismo primitivo. Sigue viviendo en la 
ociedad, pero pierde la esti mación de sus contemporáneos : 
ólo trata con otros de su calaña. La gente pundonorosa 

le da de lado y lo mi ra con de precio. 
-j Ay ! j Dios mío !, repuso E milia, hay que conser­

var la vergüenza á todo trance. 
- j Sí!, á todo t rance!, terminó la moralista, primero 

morir que perderla : e e e mi dictamen. 
Un golpe de mú ica á toda orque ta terminó el diálogo 

confidencia l. 
Comenzó la obertura tocando un paso dob le de marcial 

alegría . A l terminar, don Alberto, Castañeda y Cé a l' , pues­
tos de acuerdo de antemano se acercaron á las indias invi­
tando á bai lar á las tres mayores de edad. 

Sonaron las panderetas con el monótono, tuntun, tu n­
tun .. Entonce todos los indios sacaron su parejas, y los 
artesanos viendo que el tal zapateado era cercano parien te 
del que e bailaba en u tierra invitaron á las blancas, por­
que indias no e con eguía una ni por un ojo de la cara : 
todas ella e taban ya metidas en la danza. El ingre o de los 
arte ano animó la cosa sobre manera, porque empuñando 
la ca tañuela y poniéndo e uno á cada lado de la bai la­
dora, mientra ella iba de acá allá con el pa o serenito, ellos 
la rodeaban brincando de lo lindo al repiqueteo de sus estre­
pitoso instrumento. De improviso ponían la rodi lla en 
tierra, alzándo e rápidamente para continuar el zapateo. 
También lo tañedores acordaron su diapasón con el tun­
tun; no había má que hacer onar las cuerdas en el tono 
de la pandereta, y clarinete, flauta y requi nto figuraron 
allí , pitando al uní ono con monótona cadencia; el violín, 
bandolín y la pequeña contra, no se de deñaron de acom-



- 4" -

pañar. La fie ta revi tió cntonce , <:Ito caracter de alegr 
parranda. Uno de lo ' indio admirador de la figura aquel! 
qui o imitarla poniendo una rodilla en tierra, con tan poe 
de tren, que ca i be a el uelo. Rogelio, que bailaba al! 
inmediato, lo alzó rápidamente por el cuello de la chaqueta 
diciéndole: 

-Todavía nó, amigo; hay que aprenderlo primero. 
El otro se azoró un poco, pero por uerte, en medio 

del barullo se e cabulló la pifia. 
Terminada e ta primera danza, los caballero, condu­

ciendo á u itio la re pectiva pareja, fuéron e á traer 
10 refrecto . Primero, lo ' pbtillo con du lce ; de pué, la: 
copas de vino. La gente menuda fue bien atendida. Quince 
minuto de de can o, y lo in trumento fueron tocado por 
otros jóvene para que bailaran ahora lo que ante no lo 
habían hech o. 'e avi ó á la india que e ta \'ez íban e á 
efectuar danza de abajo para que ella la conocieran. An­
<Telina, convertida en enus, con u ve tido cele te lleno de 
rizado encaje, u collar de perla, la cabellera artí tica­
mente peinada don e campeaba una ro a blanca, al oir 
el toque de una malagueña,paró e ínvitando á Cé er para 
que fue e u pareja: é te acudió al momento. Todo 10 
demá le imitaron eligiendo al aca o alguien con quien 
bailar. Doña Antonia e e cu ó con que acaloraba el ali­
mento del chiquito, 10 cual era cierto, porque ella lo criaba. 

Llenó e el patio de pareja, principiando cada uno fren­
te á la uya el accionar con que se inicia e e baile, de pués 
iguió la cadena, rompiéndo e al fin en vertigino o val. 

Durante la danza, alguna muchacha elevaron u voz ar­
gentina cantando cuarteta por el e tilo: 

Ya danzan en el terrero 
Azucena y azahare : 
Clavele con clavellina, 
Ro a ' con jazmine reale 

E sto cantos admiraban á la india . En una de las 
vuelta Angelina, valsando pa ó junto á ella. Una, incli­
nándo e al marido le dijo al oído: 

-Mirá, niñó i que bonitica e la máma! 
-¿ La máma de quién? dijo el otro. 
-Po de la niñá. 
-i h, chará! que va no abé 10 que decí : es la 

máma del cazador. 
yo como la ¡"pi; tan bonitica, pen é que era máma 

de la niñá .. . 
De pué de la malagueña, llegfl el turno á la "i a"; tam-
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bién ahí se cantaba, pero las cuarteta ll evaban estribi llo : 
el tono no era igual al anterior: mucha cadena, muchas 
,·ueltas . .. En el calor de la danza los alegre artesanos gri­
taban-¡ V uelta, vuelta otra vez !-que la vuelta que has 
dado, la ha dado al revezo 

Sin fa lta r los requiebros: O lé, ¡ salero ! júndase el mun­
do ! reina ! retrechera! i viva la sal de María Santísima ! 

Todos esos piropos re onaban en medio del barullo 
de la danza. U na soberbia voz de tenor, elevóse cantando : 

V ivan las morenas guapas 
Que bailan sin descansar. 
Viva la mujer que tiene 
Salero, sandunga y a l. 

Al momento oltó Graciela el estribillo: 
Aquí en este patio, de e quina en esquina, 
Pasea la rosa con la clavell ina. 

E l tenor era Jo ' é María, el carpintero . i Qué voz para 
un teatro . .. ! Terminada la isa era preciso volver a l zapa­
teado, no se podía dejar á las ind ia solamente de e pecta­
do ra: la fie ta era para ob equiar al ganado manso. Volvió, 
pues, á comenzar el tun tún, con no poco desconsuelo de los 
blanco, que hubieran querido poi ka ,yalse y cuadrillas. 
Al fin terminó, no in que allí volvieran á re onar las 
castañuela cosa que ahuyentó la monotonía de e e baile. 
En seguida volvieron á circular dulces y copas. 

Como quiera que el Horizonte ya se reve tía con los 
arrebole del cre pú culo, no podían llenar e todos los 
número de l Programa: faltaban seguidilla, jota, bolero y 
fo lías. Optó e, pues, por éstas, por pedir u ejecución menos 
tiempo. Comenzó la danza que, á nue tro parecer es la 
aristocracia de lo bai les populare. La candencia de 
u pa o y el canto tan señor, lleno de variacione , ora 

modulado con suave dejo, de pués subiendo armonioso, 
hasta terminar en alto diapa ón, es co a que siempre nos 
encantó. Ahí tomó parte el Arquitecto: arti ta que, aunque 
no pen aba bailar, cedió á la actuación del melodioso ritmo. 
César, don Alberto, Angelina y muchos de los arte anos, 
formaron la pareja. 

E oportuno decir que el Mi ter, testigo ocular de la 
fie ta, e taba furioso por no aber practicar ninguna de esas 
cabriola que e ejecutaban allí. A l fin tomaba la revancha 
bebiendo copa y atracándo e de dulce. 

Armida y Alberto, habían pasado juntos una tarde deli-
cio a, hablando .. . ¿ de qué? Pue de los bai larines, de la 
próxima co echa . . . del futuro Pueblo ... y ha ta del tiem-
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po, tema muy ocorrido en cierto ca o ... ¿ De amor .. . 
j impo ible! Los lazo negros que llevaba rmida, no pe~ 
mitían tale di cur o . Pero ¿ qué importan la palabra 
cuando e mira aJlí la per ona querida? Una mirada pued 
expre ar gran cantidad de fra e amatoria : in que el air 
ambiente e lleve la voz, lo ojo tienen el mágico poder d 
impetrar el amor. E o pa_aba á lo dos sére jóvene, beJl 
y amante que en e_a tarde, por e pacio de tre hora, cam 
biaron mútuamente u entimiento pa ionale , habland 
de futilidade en las cuale , ni uno, ni otro pen aba. 

María, sentada á la ventana, había sen tido vibrar 
cuerda predilecta: lo muchacho bailarine viva ron la _a 
de María antí ima! Y ¿ quién má re alada que u negri 
de la Jieve? La anciana echó una mirada de ibila, sobr 
la alegre turba, y cual moderno Oráculo, profetizóla u 
feliz porvenir. 

Terminadas la danza, pu ieron punto final tocand 
una Jota aragone a á toda orque ta, pue ha ta la pandere­
tas y castañuela figuraron en ella. A e e aire que, com 
ya se ha dicho, es de incomparable alegría, toda voz apt .. 
entonó el canto de la Virgen del Pilar. El cre pú culo de­
tuvo u luces vacilante. uevo Jo ué, alargó el día, con 
fine ciertamente má humano que lo del antiguo mila­
groso: é te pedía luz para continuar fiesta de angre: 
exterminio; el otro para alumbrar ri . ueño fe tival donde la 
Alegría, dando la mano á la Fraternidad, rondaban olí cita 
en torn o de aquella multitud feliz. ¡Oh! diferencia de lo 
tiempo ! Bendito tiempo aquel que no eñala: Trabajo! 
Descan o ! Paz! ¿ Re ultado? j Felicidad! ... 

Allá en lo pa to., lo cornudo dejaron de rumiar. 
sin duda, para oír mejor 10 atronado re ,acorde onido 
que, llevados por el fre co ambiente de la tarde, e escapa­
ban del patio corriendo en toda direccione .. . y como 
todo tiene u fin la parranda lo tuvo también. 

Armida Jlamó á las india, y llevándola al alón, pre­
guntó: 

-¿ Qué tal les pareció la fie ta? 
Conte taron un ánime que no habían vi to co a tan 

bonitica. j Pero qué de con uelo por no aber ella lo, 
baile de abajo! 

- o otra, dijo Araceli , que e taba pre ente como 
toda la demá, no otra e lo en eñaremo á u tede . 

-Yo me comprometo á que pronto epa n la malague­
ña, dijo Virginia. 

A í toda la s artesanas brindáron e á ser mae tras de 
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aile, para cuando bubiera otro, que supieran las aprendices 
algo más que el tún tún. 

Armida, fué formando cucuruchos de papel, lleno de 
u1ce , y entregó uno á cada una de las indias, poniéndo­

le en el brazo, á guisa de pulsera, una rosca. 
-E to para que tomen el caíé e ta noche. Ahora, ami­

a mía, la e pero mañana en la tarde porque tengo que 
decirle . ¿ end rán 11 tedes? 

-Cómo nó! Toiticas yenimos. Ea ta con que lo queré : 
á va no te decimo nunca ¡ no ! 

A í e de pidieron para u Ranchería. Durante el tra­
:ecto iban ponderando el mucho aber de la gente de abajo. 
La Palda, e 'pecie de Sibi la de la tribu, afi rmó que nadie 
ace aprendido, y que, queriendo, todos pueden aprender . 

. Gran verdad que ha formado todos los sabio ! 
Lo re tos del fe tín, recogiéro~ e en g ran vanasta, que 

.1aría y doña Tori bia, cogiendo cada una un a a, condujeron 
á la ca a de Armida, donde, á la hora del café, se dió buena 
uenta de la exqui itas confeccione . A llí figuró la mi tela 

)írecida por Virginia al Arquitecto. E ra de na ranja , y las 
copas circularon tomando todo de l aromático, uave licor. 
De obre me a, don Alberto dijo, dirigiéndo e á Armida: 

-Mi querida consocia, mañana e va á dar principio al 
'aqueo de tu hacienda. 

-Hemo pue to de mancomún nue tras haberes para 
la fundación. U ted ya 10 sabe desde mi e tancia en la Gruta : 
oda lo que po ea e de Ud. 

i luy bien! Yo tengo que ausentarme por uno días, 
pero don Gabriel, aquí pre ente, creo que hará el favor de 
ustituirme. 

-Estoy á us órdene . 
-Gracia ! La ca a para el futuro pueblo vendrán 

pron to. Pero hay qué fabricar tre grandes edificio en for­
ma de alone. Uno, el má ancho, e de tinará á Templo : 
los otro do tendrán compartimentos interiore ,pue el 
uno erá E cuela, y el otro, Ca a de Gobernación é In pec­
eión. El i tema oeiali ta, que me propongo implantar no 
necesita má empleado público que los In pectore y el 
uperior ó Gobernador, como a imi . mo los 1ae tro y otro 
ujeto, que e muy preciso con eguir para la en eñanza 

Moral, uperi or á toda la demá . Por ahora yo eré el 
Gobernador: me abrogo e a facultad por er el fundador. 
Mas adelante ot ro, apto para ello, de empeñará e e pue ' to . 

-Mientra Ud. exista debe permanecer en ese alto 
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de tino, di jo uno de los oyentes. ¿ Y qué obligaciones com 
peten á los inspectore ? 

-- luy se ncillas pero m uy act ivas . E de su incum be 
cia \'igilar el reparto de las co echas. T odos sabemos q ue 
homb re, seg ún su natura leza, es inclinado á tomar para 
la mejo r pa rte, y aunq ue pien o que mi s gobernado se edu 
quen bajo el régimen de la má e. t ric ta ¡{oral, no olvid 
aq uella su tendencia nati va, que 3caso cualquier día lo 
domine y haciéndoles olv idar lo ap rendido q uieran tom . 
e n la dis tri bución , a lguna cantidad mayor q ue la correspol' 
d ien te. E n ta l caso surgiría la di sco rdia . 1\' ada de e o suce­
de rá est ando presente el func iona ri o q ue pre ida el ac to. E 
I nspecto r lIe\"a rá s iempre en el bolsillo la Ley escrita, qu 
leerá á los cosecheros antes de comenzar la dis tr ibución d 
cereale , ó lo que sea la cosecha cuyo repal to se \' igi la. 
so n ocho los a oc iado , se harán nue \'e partes iguales de I 
recolección porq ue u na e ~ pa ra e l In pector. Así funcio nara 
también, no só lo la índ u tria ag rícola . ino cuale quiera otra 
que .:e plan téen en mi pueblo. ada de em pre a rios y a a­
lariado ! ¿ Que e l patrón introduce máquina que trabaja~ 
má s que varios hom b res? i Muy bien ! Tiene capi tal y puede 
hace rl o. E as máqui nas . ó su \'alor, se \'an abonando pau­
lat inamente por los socio de la empre -a, ha ta que por me­
dio de esas cuotas, queden libres y pertenezcan á todos. El 
día que ta l suceda, el prime r emp resario, aquel que introdu­
jo las máq u ina. si no trabaja por í mismo, tendrá que de. ­
filar, porque nada de aquello es uyo : á no se r que él quie ra 
rebaja r u n poco el ca to de la maq uinaria para que la pa rte 
no pagada funcione por é l mi smo . Bajo ese si. tema iguali­
t a rio es como deben traba jar tod los menest rale . Es su 
hambre y la de su familias, quién les obiiga á tralJaj ar por 
un sa lario. La ' i n iqu i dade ~ que se c meten bajo e-e régimen. 
son inmensas. D onde se \'e mi. claro ese inicuo sistema, e ~ 
en las emp resas mineras. Con templad centenare,; de hom­
bres gateando á g ran profund idad bajo la ti er ra . in ver el 
m uchos días la luz del 01; il1feli ~e ' niño', que e ,tá n a lh 
tambié n. en H¡eltos en la o curicIad, aspiralldo el aire im· 
p regnado ele las in g rata emanaciones de la hulla. Oíd de· 
rrepente el ter rib le sonido ele u na explosión ele gas gri"ú. 
que illce ndia el a ire matando en el acto multi tud de mi­
neros . " También podei considera r una gran \'ía de agua 
que de il11pro\' iso inu nda toda la m ina , escapa lldo de la 
inundación muy poco -o Y el dueflO de la mina ¿ qué e ' lo que 
hace : P ues sie nte la defunción de aq uello' homb res po rque 
le hacen fa lta para la explotación y .. . nada más. Si e as gen-
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·~s tuvieran sentimientos de humanidad, les daría sonrojo de 
acerse millonarios con el ímprobo y peligroso tra bajo de 
us asalariados; éstos serían sus socios en la empresa, y no 
i rvientes, que después de lucha fatigosa, reciben una triste 

remuneración que apena s les alcanza para vivir. i Y siguen 
jempre vegetando en las profundidades negras, porque ti e­

nen hambre! El día en que alguno de los muchos millona­
rios que actualmente ex isten, resulte un Benefactor verdade­
ro, tenderá su mano protectora, arrancando de las garras de 
w s ex ploradores de la miseria humana, á muchos séres 
nfelices, formando con ellos, pequeñas ó grandes asiciacio­

nes, donde puedan ganar su pan como gente, y nó como bes-
ias que rast rean en antros profundos. Si esas empresas 

mineras funci onaran bajo el régimen social, pronto los opera­
rios podrían retirarse con un pequeño capital: serían reem­
plazados por otros pobres, que á su vez harían lo mi sm o ; 
y nunca faltarían trabajadores, máxime, cuando se tuviera 
la seguridad de adq uirir allí un mode~to capital. Claro es que 
el descub ri do r de la mina no se convertiría en millonario, 
pero se convertiría en un hombre de bien, amado y respe­
tado por todas la s gentes ; mientras que con el actual modo 
de se r, los potentados son generalmente aborrecidos, porque 
e sabe comprender que la riqueza desbordante, procede de 

la explotaci ón de aquellos mí seros, que bajan la cabeza ante 
la miseria que les acosa. Quizá si los mineros fueran socios, 
no sucederían los desa st res que acontecen allí, ó alomenos 
~ería n raros ; porque muchas veces, esos siniestros proceden 
de algún descuido, y siendo ellos dueños, tendrían gran cau­
lela con la chispa, para que no incendiara el g ri sú, aunque 
á veces la explosión tiene otra causa. En fin, amigos míos: si 
en vez de unos oc ho millones que tengo á mi di sposición, 
t iviese disponib les trei nta ó cuarenta, ll1uchí simn.s de las ac­
tua les empresas asa la riadas, al m omento dejarían de se r. 
Yo proporcionarí a á los menestrales medios de trabajar hon­
radamente, baj o el sistema que defiendo, único para nivelar 
las for tunas, donde no pudiera surgir ningún Creso ni se 
conociera el pauperism o. V ale más conformarnos con nues­
t ra im potencia y de jando ideales que no podemos rea lizar, 
conc retémonos á nuestro asunto. U d., don Gabriel, seíiala­
rá á los ca rp interos los más corpulentos cedros que baya 
en la haci enda : que comienze la corta lo más pronto. Tengo 
qué lleva rme los albañiles. 

- y á m í,-saltó el artista- que he de hacer el retrato 
de la Jefa. 

-Es verdad ; no hay que olvidar ese encargo del exce-
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lente Emperador. Apena derriben alguno cedro, uno_o 
que lo de guacen, otro lo arra tren á la ierra, la cual 
debe funcionar en el acto. Que iga iempre la corta, pue 
tre grande alone con parede de madera exigen mucha 
tablas. E ter me e pera mañana: e preci o ir. 

-¿ Cuándo vuelve ?-preguntó Angelina. 
-El domingo al amanecer: pa aré e e día con u tede 

retornando allá el lune . 
A la iguiente mañana, orel, Carmona y lo albañile 

e taban di pue to á partir. Un carro tirado por cuatro mula 
conducía el bagaje. Lo catorce hombre , montado ~ en fuer­
tes cabalgadura, de pidiéndo e ha ta despué , galoparon 
camino del Palenque. 

La indias, de eo as de servir en algo á u querida bien­
hechora, llegaron en la tarde. E ta, haciéndolas entar, dijo: 

-Amiga mía, don Alberto, mi salvador, el que vo -
otras llamabais E píritu del Río, ya á fabricar una bonita 
ciudad allá, donde están lo indio de nudos que ya conocen 
Raimundo y ecundino. quella gente habla la mi ma len­
gua que vo otra hablai. Don Alberto quiere que alguna 
familia de vue tra ranchería e vayan á vivir á e e pueblo 
nuevo, por poco tiempo i no le gu ta, ó para iempre, i le 
agrada. Esto erá cuando haya ca a ya levantada, propia 
para que las habitéis. El fin lo que d·;: eamo. e que vo otra 
en eñei á ve tir e á aquella pobre gente que no conocen 
ropa. También, como allí habrá e cuela, irán vue tro hijos 
á aprender en ella mucha co as que hoy no aben. Aquellas 
familia, viendo que lo yue tro a i ten á la leccione dia­
ria , querrán que también u hijos aprendan á leer, e cri­
bir y todo lo demá que e en eña en la e cuela. El E píritu 
del Río quiere mejorar aquellos indio, pero in hacerle 
violencia: ólo quiere que vo otra los inclinéi á er bueno 
y e dejen civilizar, que e lo mi mo que decir mejorar u 
actual condición. Como abéis su lengua, os erá fácil con­
vencerle á que acepten el bien. No otros no entendemos u 
habla y no mirarían con desconfianza. ¿ Qué le parece? 

-Po lo que vo digás niñá. A yo, manque pierda mi 
gallinas, pallá me voy cuando querá . 

- o e perderán las gallina, dijo Armida riendo, hay 
carro para conducirla y en la ca a de allá bueno patio 
para criarla . 

-¿ y vo también te vas, niñá? 
-De pué cuando aquella gente e té ye tida. 
-Antoce, dijo otra, las en eñamos prontico, paque 

nyás. 
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Otra preguntó : 
- y allá ¿ habrá trabajo pa los hombres? 
-~lucho! mucho!, amigas. 
- Po antoce avisáno que día y nos vamos. 
- Si, le a \· i aré apena haya casas con cuartos, cocma 

y agua á mano con buena ' pil a para lava r. 
-j Qué bonitico e ispiará eso! 
- í, muy bonito! Ya verán como de pués no les gusta 

\ oh'er á lo ra lIeho . 
-¿ Y ' e paga por \·i\·ir en esas casas? 
-~ó; e la ' rega la el E píritu del Río. 
-j Qué bueno e el Espíritu! j Parece Tatica Dios ! 
-E amigo de él. 
Ahí terminó la entrevista . Las indias onta ron á sus 

marido' esa mara "illas, que las escucharon pensativos, ter­
minando por decir : 

- iempre hemo pensado que ese señor no es como los 
otros . sino de \'eras E píritu .. . 

Cuanto á la joven \rmida, estaba muy contenta: Don 
.~ Iberto tenía a egurado su ganado manso. 

¡fe .. 



CAPITULO XL I 

TRABAJOS SIMUL T ANEOS 

El bo que olitario y virgen, retumbaba á lo golpe 
de la hacha. é ar u hijo y Ca tañeda, pre enciaban la 
corta, y aun entre lo tre pretendían derribar un colo o. 
E o cedro, centenario habitante de aquella frondo as 
enramada, eran de colo ale dimen ione .. lucho, ya ten­
dido por el uelo, lloraban el de pojo de u lozano miem­
bros ... 

i Ah, no 1I0réi. vue tro e plendor caído! j La eterna hol­
ganza terminó! Ahora eréi útile : tran formado en bue­
no edificio erviréi de a lbergue á la I\loral, al Trabajo y 
á la Ciencia. j ect vue tra glorio a metamorfo i ! 

La familia del Bo que había convenido, á iniciativa de 
Armida, en venir á pa ar todo lo día en liraflore. Cé ar 
y Alberto debían, con Ca tañeda, vigi lar lo trabajo. Ange­
lina venía también. Cuanto á María, quedába e allá, con u 
santos y sus libro, y arreglando algo bueno para la cena, 
porque los dueño retornaban al caer la tarde. lIí pa aban la 
velada en diálogo animado, ó bien leyendo agradable hi to­
ria , ha ta que la activa viejecita le traía algún nuevo plato 
inventado por ella, para la cena. Un rato de obreme a y el 
feliz triunvirato de baratába e en pare y non e . "Cada mo­
chuelo á u oli vo". En el olivar de lo con orte nunca fa l­
taban aceituna de la Reina: j y qué sabro a . .. ! El de AI­
bertito carecía de e a fruta deliciosa. Contentába e, pue , 
con murmurar "j má adelante ... !' y mirando la zancuda 
di eca, quedába e dormido. En la mañana temprano oían el 
rodar del coche que venía á lIevár elo . 

Al siguiente día de la partida de orel, reare aron el 
carretón y u conductor; é te entregó á la joven una carta 
que leyó rodeada de u amiga, en voz alta, cuyo contenido 
decía á la letra: 
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Señora doña Armida del Ca tillo v. de Soldevilla. 
Mirafiores. 

Mi querida consocia : 
Aunque pronto volveré á e a, te escribo para hacerte 

n encargo importante al negocio. Con el barullo de la fie ta 
e olvidé de e o. Conviene que la jóvenes arte ana e 

ncarguen de hacer la ropa para e te pueblo de nudo. Creo, 
In vacilar, que toda ella aben co er y pueden de empe­

-a r e a faena. También creo que alguna de ella, i no 
· das, sabrán cortar. Abre lo fardo, que en ello hay mu­
ha tela para hombre y mujere . Tendrás cuidado de 
.dvertir á la jóvene que e e trabajo se le pagará aparte 
el jornal de u marido. Una cortando y otra co iendo, 
pero que á mi regre o haya buena pacotilla de calzones 

e hombre. Tenemo ahí uficiente tela para ve tir e ta 
ente. Encárgale , también, que la confección de e a piezas 

'10 ea hecha con finura ino de e a que llaman "ropa de 
artida". Todavía pa ará algún tiempo, ante de que esto 
'e nudo e vi tan; pero como van á er mucha la piezas 
~ece aria , hay que comenzarla de de ahora. Respecto á 
"tledida no hay para que emplear e e requi ita. Que e cor­
'en lo pantalones para hombre alto y bajo : con e o 
· ata. 

De de que llegué, mientra Carmona y lo muchachos 
armaban la tienda de campaña, me fuí al rancho de E ter. 
o • o puedo expre arte el júbilo de e ta valiente eñora, al 
· ntender que ya u larga penalidade han terminado. Ape-

a tiene treinta año : alguna hebra de plata salpican u 
la rga y abundante cabellera negra. Mucho año de vida 
ntre lo alvaje, han dejado impre o en u ro tro hermo o, 
1 sello de re ignada tri teza que le hace atrayente y im-

· ático. ' un,a e ta dama hizo tentativa alguna para escapar 
el Palenque. abía perfectamente que en eguida ería 
escubierta y lo alvajes no consentirían e a evasión: que 

en tonce la perderían el re peto que hoy la profe an, como 
repre entante del Jefe Ci ne, y aca o el antiguo caní bali mo 
reapareciera. Conformó e, pue, pen ~ando piado amente 
que Dio algún día, aca o la favoreciera . E e providencial 
ocorro ya llegó. on idera tú, el gozo de e ta paciente mu­

Jer. Me llamó mucho la atención Mariquita; aquella pequeña 
india que un día alvé de lo diente caníbales. Hoy e tá 
corventida en una precio a joven de quince á dieci ei años. 
Alta y bien formada: con grande, expre ¡vo ojo negro, 
írente donde campea una inetligencil poco común ... en fin, 
u per onita e tan bella que bien puede codear e contigo 

27 
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y mi hija, que oi la do mujere má bella que conozc 
E ter, que e muy in t ru ida e ha c.omplacido en educarl 
dándole á la par, mucho conocimiepto en materia cient 
fi ca . Todo e o ha ido en eñado oralmente; pero la chic 
t iene ta l inte lecto, que nada ha perdido por carecer de libro 
Ante de nue tro viaje á Europa em'ié á E ter útile 
e critorio: me oh'idé de mandarla alguno volúmene, oh' 
do que pien o ub anar muy pronto. )'Iariquita habla bie 
el inglé y ya comienza la conjugación france ' a. Vale mu 
cho, mucho, e ta pobre huérfana recogida caritati\'amen 
por E ter cuando la niña perdió u padre, ah'aje desnu 
do , como todo lo~ demá habitante de e ta tribu. i Cuánt 
vale la educación! i Cómo cambia lo ére~. 

Veo que mi carta e a larga dema iado y hay que termi­
narla. Ante te diré que E ter e pu o en eguida el regí 
regalo de la Emperatriz y e fué por lo rancha de la 
india diciéndola que lo hombre de abajo le trajeron 
aquel regalo de parte del Jefe, en lo cual no mentía, p rque 
Jefe del I mperio e~ el Emperador. Ella creyeron que aque­
llo tan reluciente venía del Jefe i ne, error que la Jefa 
guardó bien I~ de truir, pue con e a creencia eríamo 
muy re petac.. por e ta pobre gente . Ella lar conoce 
bien i e una completa diplomática ! Y para que vea i la 
co a sur tió buen efecto, al cre pú culo cuando regre aron 
de la pe ca, u no de lo indio e acercó tímidamente pre­
sentando á E ter un oberbio bobo para lo hombre de 
abajo. 

Me de pido ha ta el domingo temprano. nge lina que 
tome é ta por uya; y reciban cariño o recuerdo para 
todo, del E píritu de l Río. 

P. D.-Di le á la e posa de lo albañile, que todo 
e tán bueno, bien tratado y le mandan un millón de 
memoria ." 

La dama quedaron contentí ima con la lectura de 
e a larga, noticiera carta. Apena llegaron lo hombre, r­
mida e la entregó á Cé ar, para que la leyera en voz alta y 
todo e entera en. El Mi ter quedó cavilando cómo ería 
e a india que hablaba inglé . De de entonce se le metió 
entre ceja y ceja la idea de conocer per onalmente á e a 
Mariquita ta n ponderada. ¿ C' 010 podría verla? Ya pen a­
r ía en la re o lución de e e problema. 

A l crepú culo ve pcrtino Arm!da pa ó á la e tancia 
donde á e a hora reunir e todo lo arte ano á pa ar la 
velada entretenido en el pa atiempo de u agrado. Unos 
jugaban á la dama ; otro-, al ajedrez; quien, al tre illo; 
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ulen, á la ronda; los de más allá, al dominó; S111 faltar 
19ún amante de las letras, que se re t irase á un ri ncón en 
ema nda del silencio para leer algo bueno. Las doce viudas, 

" n tanto tristonas por la ausencia de los compañero, no 
ugaban . Optaron por hacer encaje de crochet y hablar 

entre sí. 
Al entrar Armida, tocios suspend iendo sus respectivas 

cupaciones, se pusieron en pie, saludando respetuosa mente. 
Ella saludó, y dirigiendo la palabra á las tristes, Acabo­
li jo :- de recibir carta ele don Alberto : en ella, los esposos 
1e ustedes les mandan un millón de memorias; que están 
uenos y bien tratados y que el domingo temprano regre­

-an todos aquí . 
-Mucho nos alegramos, señora : damos á Ud. mi l gra-

¡as por las buenas noticias,- contestaron ellas. 
- Pero hay un encargo para tod as ustedes. El caballero 

.esea hacer mucha ropa para los indios : cree que todas 
-abrán co er, y en ese concepto ruega á ustedes se encar­
' uen de esas costuras . Con el bien entendido que ese trabajo 
-e pagará aparte del sueldo que perciben sus maridos . 

T oda:; dijeron que sabían cortar y coser, añad iendo 
ulia : 

- Ma l me cae decirlo, porque no es bue no a laba rse, 
ero yo también sé confeccionar piezas fin as. N o pocos 

,estidos hice, allá, en la patria, para señoras de alto rango. 
-Muy bien, dijo Armida; veo que á Ud. le va á costar 

' rabajo co er ropa de partida; porq ue es dificil á una buena 
osturera, coser mI. Pero Ud. comprende que para gentes que 
'an desnudas, no hay que perder tiempo en fi nos a rreglos. 
40S indios son muchos, por lo menos hay qué hace r dos 

. anta Iones para cada uno. i Figúrese Ud . cuántos se nece-
. I !tan .... 

-Pues los haremos mal y pronto, terminó la costurera 
n fin o. 

-Re-pecto á pago, dijo A racel i, una ele las obras de 
'.risericordia dice : "Vestir al desnudo". Ya me llega la oca­
ión de practicarla; la aprovecho. N o recibiré ni un céntimo 
or mi s costura . 

Todas las demás dijeron lo mismo, alegando que los 
-naridos ganaban buenos sueldos: que todos estaban muy 

ien asistidos y como no gastaban nada en v íveres, el día que 
·erminase el contrato cada cual recibiría íntegro u n puñado 

e duros : que no se habla ra de rem uneración, porque enton­
ce se haría el trabajo de mala gana, adelantaría poco ... 

- Mis buenas seI'10ras, entiendo que todas ustedes po-
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séen á fondo la Moral Cri tia na: don Alberto va á quedar 
contentísimo, porque los vecino que él de ea para el nuevo 
pueblo, son lo que ustentan ideas como las que ustede 
profe an o Mañana comenzará la obra. 

y saludando á todas, Armida regresó al salón. 
Por su parte lo arte anos abrazaron á u consorte 

diciendo cada cual á la suya: 
-j Muchacha, no abía yo que tenía una mujercita de 

tan buen corazónj !Ahora voy á quererte má ! 
Al iguiente día. abríeron e los fardo ; vió e que con­

tenían piezas de dril de todo color, como a í mi mo tela::, 
listada para cami a , lienzo blanco y gran número de zara­
zas de dibujos chillone para. que llamaran la atención de 
las india ; paquete de hilo y botone . La muchacha, tije­
ra en mano, principiaron el corte de pantalone . Apena 
hubo eis cortado las máquina, funcionando á la carrera, 
en do horas dieron las piezas li ta . Sólo faltaban ojale y 
botone . Doña Toribia, allí pre ente, dijo: 

-j Eh! déjenme eso á mí: en algo me he d eocupar. 
A í fue. Empuñó la aguja enh'!brada con hilo grue o. 

caló e el dedal, y en menos d(; media hora quedaron rema­
tado lo sei calzones, doblado y guardado . 

-j Caracoles! dijo Gr3.ciela, al paso que vamo , en un 
mes tendremo ropa hecha para todo el mundo. 

-j Aay hija! dijo la ojalera, son muchos; y de pué ­
tanta enagua ... 

-E o e más fácil, repu o Teresa. Ahí no van ojale ni 
botone . 

-Ya vendrán la cami a y chaqueta de mujer que lo 
llevan en grande, añadió A licia. 

-Pues todo e hará, altó Marta, hay tiempo por 
delante: no nos dormiremo en la, paja . 

-Mirad, dijo Dora, yo no oy muy ducha en labore . 
dejad lo ma fácil para mí. 

-j Hola, hola! la vagamundilla! Aquí hay que arrimar 
el hombro: i no abes, con e o ap!'ende ahora. 

-j Es verdad! por aquello que dice "ú alo y será 
mae tro". 

Ya abemo que doña Toribia gu taba de entremezclar-
e con el buen pueblo, al cual ella mi ma perteneció ante ' 

que el empleado en Hacienda, con quien ca ó, la subiera un 
peldaño de la e cala ocial. Por cierto que en í mi mo no 
vale nada el tal encumbramiento. Pero para la vanidad mun­
dana .. . j ah ! e o e otra co a ... y la señora entía iempre 
cariño por u gente. Por e o, aunque allí, como abordo 
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no hubiese mareo que ahuyentar, sí héllbía muchas jóvenes 
del querido pueblo con quienes departir. 

Las máquinas, funcionando á la carrera, y la señora re­
matando, en la tarde dieron el resultado de una y media do­
cena de piezas listas. Entonces doña Toribia puso punto 
fi nal. Con seis horas de trabajo diario, en la semana resulta­
rían nueve docenas de pantalones concluídos. P or consi­
guiente las costureras dejaron máquinas, las cortadoras 
tijeras y la ojalera su aguja y dedal, yéndose todas fuera de 
la casa á contemplar los arreboles de la tarde. 

Allá, en el bosque, continuábase la corta. Los primeros 
cedros tumbados, en seguida lleváronse á la sierra que no 
e daba punto de reposo soltando tabla sobre tabla. Si 

dando un salto descomunal, nos plantamos en el Palenque, 
veremos que allí no era menos activa la faena . Aquel día se 
marcaron las calles del futuro pueblo, orientadas t odas ellas 
hacia los cuatro puntos cardinales, dejando al centro un 
e pacio de cien metros cuadrados para la plaza. En medio 
de ésta fijó e un poste como marca del sitio donde se levéLn­
taría la gran pila. D on Aurelio sentó sus reales baj o una 
tienda de campaña, puso su caballete, aprestó lienzos y colo­
res, y, pincel en mano, fuese al rancho de E ster, invitándola 
á pa ar á su estudio para dar comienzo al retrato. La Jefa 
av i ada de antemano por don A lberto, había dejado su traje 
de civilizada poniéndose la indumentaria de salvaje, pues 
así lo deseaba el Emperador. Vestía saya corta y est recha de 
esterilla, adornada en la fimbría con ancha franja de musgos 
permanentes, sa lpicada de bayas cojas : chaqueta sin man­
ga de igual tejido, orlada de igual cenefa que la falda. El 
calzado era también de palma obrichado con fino cordel de 
cabulla . E l largo pelo tendido por la espalda figuraba un 
manto; en la cabeza llevaba la corona de hermosas plumas 
-que usó el Jefe Cisne. Con tal atavío pare.cía E ter, real­
mente, una reina india, sólo que su bello y blanco rostro des­
decía de la raza. Como el retrato debía ser de tamaño natu­
ral, para que el cuadro no re~ultase demasiado grande, el 
A rti ta imaginó que la Jefa apareciera sentada en una peña. 
De un lado veíase algo de la cabellera ca -i tocando al suelo. 
En la mano izquierda, la preciosa cajita de sándalo con el 
collar medio fuera sostenido por la derecha figurando el 
momento en que lo acaba. 

Aquel día quedó bosquejado el cuadro. Como se vé 
todo t rabajaban simultánea y rápidamente. 

Angelina y Armida tampoco e taban exentas de esas 
faena : tenían á su cargo la confección de manteles para los 


